


















La práctica docente previa a la contingencia 
sanitaria, la experiencia para continuar con 
la enseñanza no presencial de manera 
imprevista, la formación docente y el 
desarrollo de la competencia digital de 
profesores y estudiantes han sido los 
principales insumos para posibilitar la 
continuidad de la formación profesional en 
los estudiantes universitarios.

El rol del profesor ante este escenario de 
corresponsabilidad con su entidad 
académica y los estudiantes es de suma 
importancia para lograr el objetivo 
académico. El diseño, la elaboración de 
ambientes de aprendizaje ahora con otro 
conjunto de variables o factores que trae 
consigo la formación bajo condiciones de 
no presencialidad, implica la adecuación de 
algunas de sus competencias como la 
planeación, la conducción, la misma 
evaluación y las que están alrededor de la 
incorporación de TIC.

Desde la perspectiva de UASLP 
Multimodal, la reflexión, la planeación, la 
mediación con estudiantes, la conducción y 
la evaluación toman vital importancia para la 
construcción de una modalidad específica 
para cada escenario. En este sentido cada 
docente está en la posibilidad de construir 
una ruta que le permita por un lado 
gestionar la formación y lograr el 
aprendizaje de sus estudiantes de acuerdo 
con las restricciones actuales ocasionadas 
por la pandemia. 

A continuación se enumeran una serie de 
estrategias y acciones en función de una 
lógica para el diseño y y la conducción de 
una modalidad de enseñanza – aprendizaje 
no presencial bajo las condiciones actuales:

Reflexión e innovación docente
 
Analizar los factores que rodean, definen 
la práctica escolar y determinan las 
acciones de respuesta docente, en 
concreto: las condiciones escolares de los 
cursos; las condiciones de acceso a TIC 
personales y de los estudiantes; el grado de 
desarrollo de la competencia digital 
docente; los contenidos educativos 
teóricos y prácticos de los cursos. El 
contexto determina cómo se enseña, pero 
también cómo se aprende.

Participar en las estrategias y acciones 
de formación docente en el ámbito 
pedagógico y tecnológico que ofrezcan la 
entidad académica, el programa educativo 
y la institución, con el fin de adquirir 
aprendizajes y desarrollar propuestas de 
innovación en los cursos.

Llevar a cabo acciones de 
autoformación docente, principalmente 
orientadas al desarrollo de habilidades de 
integración de herramientas TIC a la 
práctica docente en modalidades no 
presenciales que favorezcan el aprendizaje 
de los estudiantes.

Planeación y diseño del aprendizaje

Priorizar y definir con claridad los 
resultados de aprendizaje esenciales o 
más relevantes que deben lograr los 
estudiantes por medio del curso. Definir si 
los resultados de aprendizaje son de tipo 
conceptual o teórico; aprendizajes de tipo 
práctico, procedimental o técnico; o 
aprendizajes de integración de teoría y 
práctica a través de desempeños a lograr 
por los estudiantes (p. e. resolver 
problemas, diseñar o desarrollar proyectos, 
analizar y resolver casos, afrontar retos o 
situaciones complejas).

Organizar el programa del curso en el que 
se integren actividades para enriquecer la 
experiencia de aprendizaje de los 
estudiantes. Las actividades deben ser 
congruentes con el tipo de aprendizaje que 
se pretende lograr. Por ejemplo, los 
resultados de aprendizaje teórico pueden 
lograrse a través de la combinación de 
actividades como: la explicación por parte 
del docente; lecturas de textos propicios; 
videos o audios explicativos de temas y 
conceptos; la realización de mapas 
conceptuales o mentales; la realización de 
ejercicios mentales de reflexión, análisis, 
clasificación; la realización de exámenes 
formativos de conocimientos. Por su parte, 
los resultados de aprendizaje prácticos 
pueden lograrse a través de la combinación 
de actividades como: la explicación y 

modelación por parte del docente; la 
revisión de guías y manuales 
procedimentales o técnicos; videos 
tutoriales demostrativos; el entrenamiento a 
través de la repetición de ejercicios 
prácticos.

Integrar la realización de desempeños a 
los cursos. Los desempeños se 
manifiestan en la solución de problemas 
complejos que requieren la integración de 
conocimientos de diversos niveles (teórico, 
procedimental y habilidades y actitudes). 
Así, los desempeños promueven la 
articulación aprendizaje al traducirse en 
tareas tales como problemas abiertos, 
proyectos, retos, casos, productos o 
situaciones, que requieren una solución y 
para los que no existe una respuesta única 
válida.

Diseñar una estrategia de evaluación que 
cumpla simultáneamente con el propósito 
de: 1) obtener información sobre el grado 
de logro de los estudiantes en cuanto a los 
resultados de aprendizaje del curso; y 2) 
asignar una calificación. Definir con claridad 
los momentos de la evaluación, qué se 
evaluará, cómo se evaluará y con qué se 
evaluará.

Integrar a detalle el programa del curso 
donde se exprese: qué se pretende (las 
intenciones formativas y resultados de 
aprendizaje esperados) y cómo se 

conseguirá (las actividades de enseñanza, 
aprendizaje y la evaluación). El programa 
deberá ser semanal y concretar el plan 
docente para un grupo-clase específico de 
estudiantes, ya que a menudo una 
asignatura puede impartirse a más de un 
grupo. El programa ofrecerá información 
general sobre la asignatura, pero 
especialmente debe orientar sobre cada 
uno de las unidades o temas, las 
actividades de aprendizaje, los criterios de 
evaluación, así como períodos y medios, 
recursos e instrumentos para realizarla. Es 
fundamental que cada componente se 
relacione con los demás ya que el resultado 
depende de esta relación.

Redactar las actividades que el 
estudiante debe desarrollar con la 
suficiente claridad. Especificar qué tiene 
que revisar, qué debe crear, cuándo lo tiene 
que entregar, cómo y dónde lo entregará 
permite al estudiante tener claro el objetivo 
además de disminuir el grado de 
incertidumbre. 

Establecer un mecanismo de 
comunicación (síncrono o asíncrono) que 
servirá para mantener informado al 
estudiante y además para dar seguimiento a 
sus actividades.

Revisar la pertinencia de los materiales. 
Además de crearlos, es posible encontrar 
algunos que sean de utilidad siempre y 

cuando se dé el crédito correspondiente al 
autor. 

Establecer un mecanismo de 
intercambio de documentación     que 
permita gestionar la recepción del trabajo 
de los estudiantes. Algunos permiten un 
mejor control que otros, sin embargo, es 
mejor seleccionar el que permita optimizar 
tiempo y esfuerzo. 

Establecer los mecanismos de 
retroalimentación. Esta técnica de 
enseñanza aporta al desarrollo del 
aprendizaje del estudiante en modalidades 
no presenciales.

Buscar alternativas para escuchar a los 
estudiantes. Ellos, al igual que el profesor, 
tienen incertidumbres al enfrentar su 
aprendizaje a través de medios a los que no 
están acostumbrados.

Establecer una estrategia de articulación 
de diferentes TIC apoyará a gestionar, 
conducir y evaluar de la mejora manera tu 
curso, por ejemplo, un espacio virtual para 
el intercambio de información y 
documentación, otra que permita exponer 
algunos temas a los estudiantes y otra que 
posibilite la comunicación con ellos de 
manera inmediata.

Conducción del proceso de aprendizaje

Al inicio del curso, se requiere comunicar y 
entregar el programa detallado a los 
estudiantes. Dedicar un tiempo a discutir el 
programa y resolver dudas. De ser 
necesario, realizar ajustes que se 
consideren pertinentes de acuerdo con el 
nivel académico y las habilidades para el 
aprendizaje autónomo observados en los 
estudiantes.

Detallar desde las sesiones iniciales con 
claridad la lógica educativa del curso, es 
decir, cuál es el papel del docente y el de los 
estudiantes, las normas de participación, 
las modalidades de las sesiones, la 
elaboración de productos y períodos y 
métodos de evaluación.

Durante el curso, respetar los horarios 
definidos por la entidad académica y el 
programa educativo para los momentos 
síncronos de clase o interacción con los 
estudiantes, con el fin de que no se 
empalmen con los horarios de otros cursos.

Considerar el tiempo que el estudiante 
requerirá para la realización de las 
actividades de aprendizaje y que no se 
supere lo considerado en el programa 
educativo.

Proporcionar indicaciones precisas para 
la realización de las actividades o tareas de 
aprendizaje a los estudiantes y el producto 

que se espera lograr. Las actividades 
implican siempre la generación de un 
producto, por ejemplo, apuntes, ejercicios, 
informes, mapas conceptuales, glosarios, 
exposiciones orales. Una actividad que no 
desemboca en la generación de un 
producto no tiene sentido.

Establecer normas de comunicación e 
interacción a través de los espacios 
establecidos de manera general en el curso.

Regular el tiempo de tus exposiciones a 
través de medios síncronos de 
comunicación, recuerda que la sincronía no 
es similar a la presencialidad. Dentro de 
estas sesiones síncronas alternar la 
exposición con actividades de interacción.

Complementar con materiales y 
recursos didácticos de apoyo, a los 
estudiantes les es atractivo revisar los 
puntos de vista o perspectivas de otros 
autores. Es importante analizarlos 
previamente, antes de colocarlos a 
disposición de los estudiantes.

Reconocer la implicación en los 
estudiantes del desarrollo de habilidades 
para el aprendizaje no presencial como las 
capacidades para el trabajo autónomo, la 
regulación y organización de tiempos, entre 
otros. Hay que recordar que ellos también 
están aprendiendo y se están ajustando a 
una modalidad a la que nos están 
acostumbrados.

Evaluar continuamente las actividades 
del docente, esto brindará la suficiente 
información para saber qué se tiene que 
ajustar, reemplazar, quitar o incluir 
posteriormente en el curso. Hay que 
recordar que la evaluación es la mejor forma 
de mejorar la práctica docente en conjunto 
con la reflexión.

Establecer las normas de conducta y uso 
de los mecanismos de comunicación e 
interacción considerados. La cordialidad, el 
uso correcto del lenguaje, la temporalidad, 
entre otros criterios ayudan a mantener una 
comunicación amigable. 

Evaluación del aprendizaje

No perder de vista que la evaluación que 
se busca implementar reconozca o 
permita identificar el logro de los 
estudiantes a través de las actividades, 
dinámicas o técnicas establecidas. La 
evaluación debe ser coherente con los 
resultados de aprendizaje que se pretende 
logren los estudiantes.

Se deben concretar dentro de la 
planeación los momentos en que se 
desarrollarán las evaluaciones, estos 
pueden ser intermedios (parciales) o finales. 
En cualquier caso, el estudiante debe estar 
informado de estos momentos.

Definir claramente qué es lo que se 
evaluará     y los instrumentos adecuados 
para ello. Si la intencionalidad es evaluar 
conocimientos, es pertinente buscar de 

entre las herramientas disponibles aquellas 
que permitan estimar lo que los estudiantes 
saben y que además no impliquen 
demasiado tiempo. Si la evaluación busca 
reconocer las habilidades u observar el 
desempeño, se debe seleccionar el medio 
adecuado para ello. 

Establece adecuadamente y con la 
suficiente claridad la ponderación a cada 
una de las actividades o productos que el 
estudiante realizará. El estudiante debe 
estar informado de estas ponderaciones. 

Promover la participación de los 
estudiantes en ejercicios de 
autoevaluación y coevaluación con el fin 
de que contribuyan a la valoración de los 
resultados de aprendizaje y la definición en 
conjunto de estrategias para mejorar esos 
resultados. 

Diversificar los instrumentos para 
evaluar,     las herramientas de evaluación 
disponibles son variadas. Seleccionar o 
combinar en función de la naturaleza de 
cada campo de conocimiento. 

Integración de TIC

La selección de las herramientas 
tecnológicas es posterior a la 
elaboración de la planeación. Es decir, 
inicialmente se plantean cuáles son los 
enfoques, técnicas y dinámicas que 
permitirán a los estudiantes lograr el 
aprendizaje deseado y posteriormente se 

selecciona el mejor medio para desarrollarlo 
y alcanzarlo. 

Utilizar herramientas tecnológicas que 
resulten sencillas para el profesor y los 
estudiantes. Tener presente la 
disponibilidad y acceso a TIC. 

Establecer qué mecanismos de 
comunicación serán utilizados durante el 
curso, si se requiere que sea síncrona y/o 
asíncrona, y revisar las herramientas que se 
tienen a disposición para cada caso. 

Establecer las herramientas que 
permitirán intercambiar documentación 
entre el profesor y los estudiantes. Estas 
deberán agilizar la gestión y el manejo de 
documentos, de lo contrario se invertirá más 
tiempo del necesario. Se puede hacer uso 
de espacios virtuales, almacenamiento en la 
nube, correo electrónico, entre otros.

Las herramientas tecnológicas utilizadas 
fungen como intermediarias, se deben 
utilizar para indicar a través de ellas lo que 
se quiere decir a los estudiantes y con ello 
se permita lograr     los objetivos de las 
actividades de aprendizaje.  

Explorar diversas herramientas 
tecnológicas, analizar sus ventajas y 
desventajas. Esta actividad será una de las 
que permitirán reconocer qué herramientas 
utilizar y cómo utilizarlas dentro de los 
cursos. 

Usar materiales digitales que están 
disponibles a través de Internet. Revisar 

los materiales detenidamente antes de 
compartirlos con tus estudiantes. Otorgar 
crédito a los autores y fuentes de 
procedencia. 

Crear o adapta materiales didácticos 
digitales como videos, infografías, audios, 
presentaciones multimedia, podcasts, 
textos electrónicos. 

Tomar en cuenta la seguridad dentro de 
los dispositivos electrónicos,     así como 
de la información personal y de los 
estudiantes. Descargar software de sitios 
confiables y usar herramientas que posean 
normas de privacidad de la información. 

Colaboración docente

Participar en espacios de intercambio y 
aprendizaje entre pares docentes que 
promuevan el trabajo conjunto para 
solucionar problemas o realizar una tarea 
con un objetivo común. 

Ser corresponsables, diseñar y 
compartir propuestas de mejora con 
pares docentes y directivos universitarios 
para unir esfuerzos e impulsar la innovación 
educativa. 

Participar en los espacios propuestos 
por la entidad académica para apoyar el 
trabajo colaborativo y e intercambio 
pedagógico como elementos clave para 
potenciar el desarrollo docente. 

Compartir ideas, materiales digitales y 
apoyar el desarrollo de habilidades 
docentes y digitales de otros colegas 
profesores. 
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